7 de Junio de 2008 

El motivo de estar aquí presentes no es otro que el de asumir a través de “Excalibur Miguel denuncian” la voz de nuestros dos pequeños hijos y la nuestra propia como familia que integramos, yo Isabel Bejarano en mi condición de ciudadana española, y Carlos Alberto Torres ciudadano de la nación argentina, para dar testimonio y denuncia ante el mundo de la espeluznante experiencia que estamos viviendo desde hace más de 6 años y medio merced al proceder de la administración de justicia de España, que paradójicamente en vez de propender a la ética jurídica es en su propio seno donde se viola la tan vilipendiada justicia.  A través de un espurio procedimiento de desahucio en Logroño, del cual tenemos prueba, se nos expolió y saqueó de todo nuestro patrimonio con total connivencia de la propia administración aliada a intereses inconfesables de particulares, pero lo más grave, lo más brutal, es que se atentó contra la vida misma de nuestros dos hijos, Excalibur en ese momento por nacer y Miguel de apenas dos años, conculcando nuestro derecho a la vida, a la seguridad, a la salud y a una futuridad que aún hoy tenemos comprometida, de la cual tienen responsabilidad y son cómplices y conniventes instituciones y actores que tienen nombres y apellidos los cuales deberán dar respuesta ante el mundo.

En Logroño, tal como ya denuncié ante su propio Juez Decano, fuimos demonizados, perseguidos, vilipendiados, injuriados, coaccionados, amenazados y finalmente expulsados como perros sarnosos después de haber comprometido todo nuestro patrimonio, nuestro esfuerzo y conocimiento y nuestras ilusiones, en un emprendimiento líder en la actividad hostelera.  Todo esto se pudo llevar a cabo merced a la prevaricación de magistrados, a nuestra indefensión por la violación del código deontológico de abogados y procuradores y por el trato denigrante por parte de funcionarios en un tutum revoluto que solo sirve para obliterar la dignidad de las personas, que desgraciadamente y no por voluntad propia tienen que vivir la experiencia con la administración, convirtiéndolas en sujetos de sus demoníacos designios.
En Logroño se nos presentó el auténtico rostro oculto de gran parte de una sociedad que a través de mecanismos atávicos rezuman odios ancestrales que culminan en el racismo y la xenofobia convirtiendo esto en una verdadera metástasis amoral que atenta contra la vida misma.

En tan breves palabras es imposible resumir las vivencias de todos estos años donde fuimos convertidos en verdaderos seres marginales sin acceso a los más elementales derechos humanos; los tan mentados derechos humanos de occidente que se proclaman en tanto papel mojado, que son el producto reclamo de un verdadero ejército de catedráticos, profesores, especialistas, voluntarios, defensores de los mismos, personajes conspicuos, eminencias reverendísimas, misioneros evangelizadores, ONGs, todos bajo la pancarta de la misión de la defensa a ultranza de estos derechos y que cuando uno tiene, por decirlo de una manera civilizada, la desgracia de acudir a tanto personaje fantasmagórico por vivir en sus propias carnes tamaña injusticia, es cuando se manifiesta el auténtico diagnóstico de la enfermedad terminal que está llevando a esta sociedad llamada “del primer mundo” a autofagocitarse merced a sus propias ignominias y mentiras.
Esto lo enunciamos ya que nuestra demanda de justicia nos llevó a agotar todas las instancias posibles en un recorrido que sería inspiración para el mismo George Orwell al comprobar el tremebundo estado de las cosas y la nimia respuesta de las instituciones ante la gravedad de nuestro tema.  El Parlamento Catalán en su momento personificado en las parlamentarias Carme Valls Llobet y Pilar Maya, que a pesar de reconocer lo terrible de nuestro caso no hicieron ni un ápice para revertir tamaña situación disponiendo de todos los medios para ello a pesar de ser yo catalana y Excalibur, de pocos días nacido por obra de la divina providencia, también en Barcelona.  Y qué decir del Gobierno Vasco al cual acudimos poco después de abandonar Logroño donde también luego de una larga reunión con el Jefe de Gabinete Mikel Santiago y el responsable del área social Antonio Vigo, luego de reconocer lo demencial de los hechos acontecidos, nos dicen en nuestra propia cara que no moverán un dedo en virtud de no ser vascos ni tener ningún antecedente vasco…, huelgan las palabras.
Y como culminación de esta dantesca experiencia en el mismo seno de la administración de justicia, precisamente en la Dirección General de los Registros y del Notariado, el día 8 de junio de 2006 (mañana se cumplen dos años) por orden de su Directora General Pilar Blanco-Morales Limones a las 13:20 horas en compañía de nuestros dos pequeños hijos se nos amenaza con expulsarnos si no abandonamos el edificio, que demás está decir que es público, por los miembros de seguridad del mismo cuando habíamos asistido para tomar vista de un expediente que sirve como base de nuestras demandas.  Pero aún hay más; denunciada esta funcionaria ante el Ministro de Justicia Juan Fernando López Aguilar y ante el Secretario de Estado Luis López Guerra, el propio Ministro remite nuestra denuncia a la propia funcionaria denunciada para que ella se expida sobre la misma; lo kafkiano y esperpéntico apenas podrían reflejar tanto dislate.
La deuda que la comunidad de La Rioja autoproclamada “tierra universal” y por ende el Estado Español tiene con nuestros hijos y con nosotros es impagable tanto en el orden material como en el más importante, el moral, sin embargo demandaremos la justicia que nos está siendo negada en los ámbitos internacionales de competencia por nuestros hijos, por nosotros, por los que están por venir, para que nadie cualquiera sea su lugar de procedencia, pase por tan demencial odisea.
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Fe de erratas: Debe leerse Viceconsejero de Inserción Social Manuel Vigo García
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